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			¿Qué saben de William Greenwood?, nos preguntaban con cierta fre­cuencia nuestros amigos historiadores.  Como investigadores de la presencia británica en la Patagonia austral, debíamos tratar de res­ponder; pero, antes... ¿quién era esta persona y por qué tanto interés?

			William Greenwood (o, Don Guillermo, como se lo conocía local­mente) fue uno de los primeros in­migrantes ingleses en la Patagonia austral del siglo XIX y vivió por años en distri­tos remotos y agrestes.  Se sabía que él había escrito copiosos «apuntes» de su vida (incluso, se había dicho que los había publicado); pero, hasta 2013, nadie parecía haberlos visto y nada más se sabía de ellos.  Por esta razón, el encontrarlos y ente­rarse de su contenido suscitaba alto interés.


			Localizar estos papeles descono­cidos se con­virtió en un apasio­nante desafío y una historia en sí misma (narrada en el ANEXO 1: RASTREANDO AL CAZADOR). Baste decir aquí que, fi­nal­mente, obtuvimos la respuesta:  los «apuntes» habían sido publicados en un periódico inglés de Buenos Aires. En su conjunto, los artículos de prensa descubiertos reflejan el conocimiento acumu­lado por Greenwood durante más de un cuarto de siglo de vida aventu­rera, «a rienda suelta» en la Patagonia bravía.  

			La variedad de los temas y el carácter no­vedoso de ciertos datos nos conven­cie­ron de su relevancia para la historia pa­tagónica.  Sin duda, tan preciosa información debía ser com­partida no solo con historiadores, sino también con el público en general.  Los «apuntes» merecían ser tradu­cidos y vueltos a ­pu­blicar:  así fue como nació este libro. 

			Nos complace dar a conocer, en español, esta importante colección de artículos escritos por un auténtico baqueano y cronista re­gio­nal patagó­nico.  Sus me­mo­rias de la Patagonia austral han sido recobra­das para que vuelvan a ser leídas y dis­frutadas. 




			GLADYS G. GRACE PAZ Y DUNCAN S. CAMPBELL

			EDITORES
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			William H. Greenwood llegó a Sudamérica alrededor de 1870 y, sin necesaria­mente venir para quedarse, ... se quedó.  Fueron para él tres décadas de aventuras extraordinarias:  no es sorprendente que haya querido des­cri­bir lo que vio y vivió.  Para entender mejor sus memorias, examinaremos bre­vemente el mundo al que William llegó, cómo se desarrolló su vida en ese mundo y qué nos revelan sus textos.



			PATAGONIA  AUSTRAL Y SU LENTA APERTURA AL MUNDO 

			El año 1520 marca un hito para la Patagonia:  Hernando de Magallanes descu­bre el estrecho que ahora lleva su nombre.  Sin em­bargo, pa­saron más de tres siglos antes de que una presen­cia perma­nente pudiera fructi­ficar en las costas de ese estrecho.  En 1848, la jo­ven re­pública de Chile estableció, en sus orillas, la colonia de Punta Arenas, incluyendo un presidio. Las condiciones en el nuevo pueblo eran primitivas; había esca­sez de casi todo y las comuni­ca­ciones con el resto del mundo eran es­porádicas.  En cuanto a los vastos te­rrito­rios del interior de la Patagonia y sus pampas, se conocía poco o nada.  Esas tierras «incivilizadas» eran el ámbito de grupos nativos nómadas que se­guían las mi­graciones del guanaco, sustento primor­dial de sus vidas y eco­nomía.  Al otro lado del es­trecho, la isla grande de Tierra del Fuego era tam­bién casi desco­nocida:  ¡algunos hasta creían que sus habitantes eran caníba­les! 


			 El asentamiento magallánico progresó de manera sostenida, pero lenta, de­bido a su aisla­miento geográ­fico y a la escasez de población.  Cuando nuestro autor aparece en la escena local en 1872, la pequeña colonia parecía bien arraigada: se comer­ciaba con los indí­genas; aumentaba el comercio marí­timo y flo­recían peque­ñas empre­sas. 

			Ya estaban presentes industriosas familias venidas de Chiloé (Chile) y, hasta desde más lejos, llegaban in­migrantes europeos.  Y, como siempre, arriba­ban aventureros, quizá atraídos por la «quimera del oro». 


			Algunos de estos recién llegados —William Greenwood, entre ellos— optaron por un estilo de vida primitivo, deambulando libre­mente por los remotos territo­rios patagónicos, ocupándose en cazar, comerciar, explorar y servir de guías.  Ellos fueron los llamados «baqueanos» y por casi dos décadas vivieron su «época dorada».




			EL FUTURO DON GUILLERMO


			William Greenwood había dejado atrás su acomodada familia de Inglaterra y llegado a Punta Arenas, después de pasar por Buenos Aires y Chubut.  El bien educado joven, con el opti­mismo de sus 22 años, vio oportunidades en la pequeña colonia y estableció varios negocios. Tres años después estaba en la ban­carrota.  Esta inesperada situación fue decisiva para su futuro, pues lo llevó a abandonar la vida «civilizada» y a trasla­darse a terrenos del interior, en medio de la natu­ra­leza agreste e inexplo­rada.  En esta nueva vida, tuvo la suerte de asociarse con el más respetado baqueano del distrito, Santiago Zamora, consumado jinete, gran conoce­dor del entorno natural y experto guía. William resultó ser buen aprendiz y socio, y juntos dis­frutaron varios años fructíferos, cazando, tanto en la región de Última Esperanza (Chile), como por el valle Santa Cruz o el lago Argentino; así como también, comerciando, «descubriendo» y explo­rando.  Así nació el singular Don Guillermo, quien mantuvo este estilo de vida por diez años más.


			Cercano a los 40 años, Don Guillermo continuaba activo, pero la vida dura y difícil empezaba a cobrarle su precio.  Para atraerlo a la «civiliza­ción», su buen amigo Henry Reynard le propuso aso­ciarse con él y pro­bar suerte criando ovejas en Cañadón de las Vacas, en la provincia de Santa Cruz (Argentina): Greenwood aceptó.  Pero, hacia 1896, Reynard nota que Don Guillermo está desmoralizado por las frustra­ciones del nuevo negocio y que su salud decae, por lo que le reco­mienda ir a In­glaterra para recuperarse.  Una vez allí, en 1898, casi cincuentón, Greenwood con­trajo matrimonio; no obstante, re­gresó solo a Ar­gentina en di­ciem­bre del mismo año.  Más tarde, en 1900, enfermó se­riamente y su mujer Alice viajó a Buenos Aires para atenderlo y llevarlo de vuelta a casa. 



			EL HOMBRE DETRÁS DE LA PLUMA



			Antes de regresar definitivamente a Inglaterra, Greenwood publicó una serie de 59 artí­cu­lo­s sobre Patagonia.  A través de estos escritos, Greenwood se perfila como un hombre pragmático, inde­pendiente y optimista.  Describe los momentos difí­ciles de su vida con ecuanimi­dad y disfruta con placeres simples, como los de plantar un jardín o leer un libro.  Su franqueza le permite ad­mitir debilidades, tales como la de querer encontrar oro y enriquecerse rápidamente o «habili­dades», como la de gastar dinero (el que se le es­cu­rre como agua entre los dedos).  Como los pata­gones originarios, por cu­yos territorios vagabundeó por años, Greenwood parece satisfecho cuando vive en el momento presente, de­clarándose totalmente feliz al estar solitario en medio de la naturaleza mientras que, por el con­trario, re­siente las preocupaciones y restriccio­nes que trae con­sigo el mundo civi­lizado.


			Aunque nuestro autor escogió vivir alejado de los núcleos huma­nos, paradójicamente se pro­yecta como una persona sociable.  En sus narra­ciones, hay capítulos enteros dedicados a ciertos individuos y artículos donde se explaya en opiniones sobre otros.  Demuestra empatía por los pueblos originarios que van siendo desplazados de sus terrenos ances­trales para dar lugar a las ovejas y se disgusta al ver que los traficantes ex­plotan la debilidad de los indígenas por el alco­hol; estima y respeta sinceramente a su compañero Zamora y lo cuida con esmero cuando este se acci­denta; intima que el forajido Brunel es una víctima de las circunstan­cias y ma­nifiesta pesar por su carrera delictiva.  


			Greenwood admira a aquellos que se guían por los mismos valores morales que él sustenta.  En su galería de personajes dignos figuran:  su caballeroso amigo Enrique Reynard, el bondadoso doctor Tomás Fenton, el generoso jefe tehuelche Pedro Mayor, el disciplinado marino Tomás Rogers y el esmerado científico Steinmann.  Puede aceptar ciertas debilidades de carácter siempre que se equilibren con otras cualidades, como por ejemplo, el dedicado, pero un tanto apro­ve­chado, gobernador Oscar Viel.  Sin embargo, no vacila en criticar a aquellos que infringen las normas de conducta esperadas:  hombres como el siguiente gobernador, Diego Dublé Almeida, cuyo despo­tismo y excesivo uso de castigos corporales contri­buyeron al desas­troso motín de Punta Arenas en 1877; o, como el oficial de la Marina argentina Agustín Del Castillo, quien incitó a Brunel a robar caballos para sa­tisfacer una ven­ganza personal.   Aunque suavemente, tam­bién cri­tica a la autora Lady Dixie por­que, en ocasio­nes, sus comenta­rios so­bre Patagonia no reflejan fielmente la realidad obser­vable.


			Greenwood parece sentir un nexo especial entre él y el resto del mundo animal:  si no, cómo explicar su interés en domesticar... ¿zorrinos?  La excep­ción a esta atracción son los pumas —los que sinceramente detesta— pues eran numerosos en su época y le dieron muchísimos pro­blemas en la estancia:  cazarlos llegó a ser su especiali­dad.  La actividad cazadora, el uso del fuego para abrirse camino o del veneno contra las bestias retratan a Don Guillermo como un hombre de su época, un tanto distante de la sensibilidad ecológica del siglo XXI.  Sin embargo, res­pe­taba la naturaleza «a su manera»:  no cazaba por deporte, sino para so­brevivir, comerciar o pro­teger sus animales.

			Como, alguna vez, dijera su amigo Rey­nard: «[Greenwood] es un tipo sumamente entretenido y ocu­rrente».  En oca­siones, el autor también muestra una faceta pícara y parece divertirse estreme­ciendo a sus «civilizados» lectores del 1900, con des­carnadas descripciones de la crueldad de la vida en su Patagonia bravía.  Con todo, Don Guillermo es un enamorado del territorio austral: tanto que nos dan deseos de conocer las bellezas natura­les tan poé­ticamente descritas, y aun de ir a trabajar allí donde la persona que quiere surgir, logra hacerlo, según él lo pinta.



			LOS TEXTOS 



			Siendo de familia religiosa de la época victoriana, Greenwood confiere un sutil aire moralista a sus his­torias. Además, como buen narrador, su estilo es coloquial, más que literario, y su prosa a veces divaga y se pierde en la búsqueda del efecto dramá­tico.  En te­mas que lo to­can de cerca, como el de sus animales favoritos, Don Guillermo alarga sus anécdotas y expli­caciones, pidiendo al lector compren­sión por su debilidad.  Sus artí­culos demuestran una sensibilidad es­pecial para retratar personas, lugares e incidentes.  Sus vívi­das descripcio­nes nos lle­van a participar de las reu­niones con el Gobernador, a sentir la pasión de la caza y las penurias de los días en la nieve, y a entretenernos con las sorprendentes habilidades de los animales domésticos o salvajes. 


			Según él mismo reconoce, Greenwood no es naturalista, ni geó­logo; sin embargo, sus textos contienen in­formación de interés para los amantes de esas materias.  

			Él menciona haber visto (por 1880), un ave acuá­tica muy es­casa, blanca con cabeza escarlata —que, a todas luces, pare­ciera describir un pimpollo tobiano o macá tobiano (Podiceps gallardoi)— especie recién «des­cubierta» en 1974; también comenta sobre la abundancia de aves en la laguna Nímez, cerca de la actual ciudad de El Calafate.  En su artículo sobre lobos marinos en Monte León (Santa Cruz), igualmente, parece anticipar el valor ecológico del sector que, en 2004, fue con­vertido en Parque Nacional argentino. Es de notar especialmente su referencia a un depósito abundante de fósiles, que contenía «grandes cantidades de tron­cos y huesos de todo tipo», lamentablemente, no da a cono­cer su ubica­ción.  Proporciona también dos datos sobre las cercanías de lago Argen­tino: un monte con una cantidad de cristales brillantes en su cima, (pro­bablemente el actual Cerro Cristal), y una misteriosa es­tructura de piedras, de aparente construcción humana, no fácilmente identificada.  Además, según expone Mateo Martinić en el ESTUDIO PRELIMINAR que sigue, Greenwood no solo es una fuente única para la re­lación de la erup­ción del volcán de los Gigantes (volcán Lautaro) en 1883, sino que también parece ser de los primeros en precisar su exacta ubi­cación.  En cuanto a topónimos, los textos revelan también que Greenwood junto con Zamora «bautizaron» ciertos lugares, ahora tan conocidos, como Baguales y Centinela (además, se reconoce a Greenwood por haber dado nombre al río Turbio [Rogers, 1878]). 



			AUTÉNTICO  CRONISTA REGIONAL PATAGÓNICO



			Dos factores importantes hacen que Greenwood pertenezca a un grupo se­lecto de escritores so­bre la Pa­tagonia:  sus textos hablan de vivencias perso­nales y la narración se remonta a la época temprana de la coloniza­ción patagó­nica.  Se conocen pocos autores que reúnan características si­quiera si­mila­res. 


			Entre los más conocidos para el periodo, en lengua española, están los explo­radores chilenos Rogers e Ibar Sierra, y los argentinos Moreno, Lista y Del Castillo, quienes, principal­mente en función ofi­cial, escribie­ron para informar a sus respectivos go­bier­nos los detalles de diversa índole (geográficos, científicos, etc.) reco­gidos du­rante sus ex­pediciones.  Otro autor, el perio­dista ar­gentino Payró, describió su excursión por las costas pa­tagónicas atlánticas, basa­do en sus observa­ciones de viaje y en la información de terceros.


			En lengua inglesa, hay varios autores de su época.  Entre los más publi­cados en español:  George Musters relata magistral­mente, y en un estilo pulido, su año entre los patagones, con un enfoque centrado princi­palmente en ellos.  Julius Beerbohm viajó por varias semanas con un grupo de cazadores de avestruces y propor­cionó una excelente descripción de sus vagabundeos y aventuras.  W. H. Hudson, el gran naturalista, pre­senta un punto de vista más intelectual:  sus «días de ocio» son de observa­ción y reflexión, más que de acción.  Lady Florence Dixie en­trega más que nada la visión de una turista que, en su única vi­sita, percibe y, luego, relata amenamente su viaje a través de la Patagonia.  Lo mismo su­cede con el periodista John Spears, cuyo libro reúne entrevistas y observa­ciones personales, conjunto que él denomina como una «colección de datos sobre las costas de Tie­rra del Fuego y Patago­nia» (en su caso, aunque los da­tos son varia­dos, el énfasis era la explota­ción del oro).


			Aunque en ocasiones, William Greenwood trata temas similares a los narrados por estos au­tores (por ejemplo, incidentes con un toro salvaje o la cacería tradicional de los avestruces des­cri­tos por Musters), se diferen­cia y destaca entre todos ellos:  sus relatos son los de un hombre de acción que aporta testimonios de experiencias ad­quiri­das durante más de media vida en la Pata­gonia aus­tral, con la diversidad que ello implica.


			Para resumir:  Por la profundidad, variedad y autenticidad de su na­rrativa, Greenwood es el cronista re­gional por excelencia para el periodo de colonización de la Patagonia austral y sus me­morias representan un nuevo manantial de información histórica de primera mano.
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			La revelación de Don Guillermo


			Hace más de medio siglo cuando trabajábamos en la investigación que tendría como fruto nuestra primera obra historiográfica importante, Presencia de Chile en la Patagonia Austral 1843–1879*, uno de los aspectos que despertaron mayor interés fue el de rescatar toda la información posible de obtener acerca de la vida en el ámbito sudpatagónico rural que aunque fuera de modo precario había comenzado a impulsar y aprovechar la colonia de Punta Arenas, en especial a partir del gobierno de Oscar Viel (1868–1874).  

			En esta época se consolidó el establecimiento de Chile en la región del estrecho de Magallanes y se inició una tímida expansión sobre el vastísimo entorno de aquélla, particularmente al norte de la misma, vasto distrito cono­cido entonces con la denominación generalizadora de «las pampas».  Supimos entonces —y disfrutamos mucho con ello— de las noticias sobre baqueanos, aventureros y baguales por perdidos andurriales de la precordillera y cordillera patagónica orientales, sobre su sorprendente naturaleza, sus admirables paisajes y sus variados recursos. Pero, con todo, aquello tenía sabor a poco y el tema, devenido apasionante, invitaba a conocer más sobre él, pero la información a mano era escasa.  


			Fue tan sostenido nuestro interés que a lo largo de los años profundizamos y ampliamos el conocimiento del que disponíamos y nos convertimos en divulgadores de esa información histórica hasta entonces virtualmente desconocida para el común y que nos parecía tan importante como motivadora. 

			Publicamos numerosos libros y artículos, con los que procuramos ampliar la información histórica disponible referida al distrito de Última Esperanza y sus aledaños durante el período previo a su ocupación colonizadora.**


			Pero, no estábamos conformes pues sabíamos que quedaban aún cabos sueltos y algunos vacíos que exigían ser cobrados unos y llenados otros para obtener una noción satisfactoriamente completa referida al tiempo de la expansión de la gente de Punta Arenas tierra adentro por la precordillera oriental hasta lo más recóndito de Última Esperanza  y el suroeste del lago Santa Cruz (Argentino).  Estábamos convencidos de que algo importante restaba por conocer sobre la vida protopionera desde que leyendo al explorador Agustín del Castillo en su relación sobre el viaje al mencionado distrito andino encontramos unas frases que nos confirmaron en la suposición.  En efecto, mencionando a Guillermo Greenwood, aventurero a quien el explorador argentino había conocido durante su paso por la zona del valle superior del río Galle­gos, había escrito: «Durante su larga permanencia en la Patagonia no ha dejado un solo día de enriquecer su libro de apuntes.  Ha escrito mucho y siente una profunda indiferencia por todo lo que han dicho algunos ex­tranjeros en contra de la Patagonia»***. 


			En esos papeles, entonces, si todavía existían, pensamos, debía esconderse un tesoro de noticias sobre la Patagonia impoluta y virgen anterior a la colonización.  El cómo llegar a ellos, supuestamente disponibles en forma de un diario de vida, hasta encontrarlos para conocerlos y darlos a conocer al público lector in­teresado sobre la marcha, pasó a ser una tarea pendiente.  Tratamos sobre el punto con Alfredo Prieto, ar­queólogo y compañero de trabajo en el Centro de Estudios del Hombre Austral (Instituto de la Patagonia, Universidad de Magallanes) en varias ocasiones y procuramos hallar siquiera una pista que nos condujera a nuestro objetivo, esto es, el hallazgo del preciado documento que imaginábamos olvidado en algún viejo desván familiar en Inglaterra o publicado e igualmente olvidado en algún antiguo diario de desconocida época, en cualquier caso muy lejana, sabedores como éramos de la condición de periodista que en un tiempo de su existencia había tenido Greenwood.  Intentamos por aquí y por allá inútilmente y llegamos a pensar que esas memorias del famoso «Don Guillermo» se habían perdido para siempre.


			De pronto ¡un milagro!, es decir, un hallazgo de los que de cuando en cuando suelen darse en la búsqueda de viejos papeles.  Tal fue posible gracias al «olfato» rastreador de la pareja de investigadores Duncan S. Campbell y Gladys G. Grace P., a través de la acertada creación y manejo de patbrit.org y patlibros.org, sus sitios en internet.  No sabemos cómo y con qué mañas lo consiguieron, pero lo que im­porta es que un día, hace un par de años poco más o menos, nos enteramos por medio de Alfredo Prieto de que los Campbell-Grace habían logrado dar con una pista de información confiable, primero, y después con la ubicación de las crónicas de Greenwood —que de eso se trataba— que habían sido publicadas, durante 1900 y 1901, en The Standard, un antiguo diario publicado en lengua inglesa en Buenos Aires, hecho que habíamos ignorado completamente.  Bueno, de cómo sucedió realmente esa búsqueda exitosa y de todo lo que siguió ya nos informan los investigadores, ahora LOS EDITORES, en el ANEXO 1.

			Lo que importa indudablemente es que aquellos «apuntes» del semilegendario Don Guillermo se han encontrado final­mente y los mismos tienen el valor de «tesoro de información histórica» que a priori le habíamos otorgado.  ¡Y qué tesoro!  Gracias al interés y a la diligencia de Duncan y Gladys está ahora, a partir de esta edición en forma de libro, a disposición de cuantos disfrutan con la lectura de las obras concernientes a la Patago­nia, en especial las referidas a su historia.  En efecto, en las páginas que siguen se presentan debidamente contextualizados los artículos de prensa referidos a diferentes asuntos y temas que en su hora fueron el fruto de las anotaciones y reflexiones hechas por William Greenwood a lo largo de un cuarto de siglo de permanencia en la Patagonia austral, desde 1872 a 1896 aproximadamente, en lo que fue una experiencia vital auténticamente aventurera, tierra adentro en plena naturaleza en condiciones de pristinidad que pronto dejarían de ser tales y, como tal, experiencia única y hasta donde ahora se sabe nunca antes, ni tam­poco después, tenida por hombre civilizado alguno con semejantes exigencias por las que aquél pasó.


			Añádase a ello que los relatos están escritos en un lenguaje fluido y sencillo, con amenidad, gracia y hu­mor (un auténtico «British sense of humour»), cualidades todas propias de un hombre en verdad culto como fue Greenwood por educación y formación, enriquecidas por una excelente capacidad de observación y análisis y una admirable memoria.  Lo que tenemos, en resumen, es una narración histórica que debe aceptarse sin hesitar por veraz, coherente y ecuánime, y que respondió en su momento a la necesidad que debió sentir su autor de saldar una deuda de gratitud para con una tierra vasta y re­mota que lo había acogido, libre y plena de recursos y fuente, como tal, de fuertes sugerencias espirituales.  Greenwood se con­sideró afortunado por ello y así, en un balance de recuerdos en que lo gratificante de tal existencia superó por lejos sus avatares, algunos en verdad muy duros, decidió participar a sus contemporáneos lo acon­tecido.  Tan afor­tunado se consideró William Greenwood que pudo pensar, así lo entendemos, que hu­biera sido un acto de egoísmo inexcusable conservar únicamente para sí tales recuerdos, en vez de hacerlos conocer a otros para su provecho y disfrute, como plausiblemente de­cidió hacerlo.
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			Hemos considerado que vale resaltar las materias o temas en cuya exposición hallamos más interés bajo distintos respectos.  De partida, son tanto valiosas como novedosas las noticias que brinda SOBRE LOS INDÍGENAS que por la época habitaban en el territorio magallánico, más todavía sobre los patagones (capítulos 6 y 10 y menciones varias en otros), por cuanto provienen de quien convivió como uno más con ellos y por lo mismo devino informante fiable, como lo fueron antes que él Teófilo Schmid y George Musters y con pos­terioridad James Radburne, enriqueciendo de esa manera un acervo nunca suficientemente completo sobre el mundo aborigen de la Patagonia austral, en las condiciones de vigencia de su cultura ancestral que pudo conocer.


			El AMBIENTE NATURAL en sus variadas particularidades, por otra parte, es tratado reiteradamente por el inglés (capítulos 17 a 21 y aparte en otras varias menciones y en datos sueltos) con la amenidad, sapiencias y veracidad descriptiva de los naturalistas de antaño, aportando con ello una visión cabal sobre el mundo animal de otrora antes que el homo economicus comenzara a intervenirlo, que resulta ciertamente enriquecedora.  Igualmente lo es su información única y, por tanto, invaluable sobre los ANIMALES BAGUALES, CABALLOS Y VACUNOS (capítulos 3 y 4 principalmente), en tanto que devinieron fuentes pri­marias de actividad económica para la colonia de Punta Arenas y, en el caso de los caballos, además, resul­taron motivos de atracción para justificar la exploración del distrito andino de Última Esperanza.


			De particular interés son sus recuerdos referidos al conocimiento y trato con PERSONAJES DE CIRCUNSTANCIAL PROTAGONISMO HISTÓRICO como Ascencio Brunel, el bandido legendario (capítulo 14); Oscar Viel, capitán de corbeta de la Armada de Chile y gobernador de la Colonia de Magallanes, con noti­cias en verdad curiosas y hasta sorprendentes sobre su manejo del poder local y su intimidad personal (capítulo 2 y mención en capítulo 1); el científico alemán Gustavo Steinmann (capítulo 12), y en espe­cial, Santiago Zamora, el arquetipo de los baqueanos de antaño (capítulo 5); de igual modo que a SUCESOS EXCEPCIONALES como fueron el motín de los artilleros de Punta Arenas en 1877 (capítulo 9) y la erupción del volcán de los Gigantes (capítulo 13).  Si respecto de Brunel y de Zamora entrega anteceden­tes valiosos para completar los respectivos acervos biográficos disponibles hasta ahora sobre tan intere­santes personajes, tocante al Profesor Steinmann, Greenwood aporta información sobre una excursión científica enteramente desconocida y, por cierto, de significación histórica.


			En cuanto a los acontecimientos conmocionantes mencionados, sus noticias sobre el motín y sus lamen­tables consecuencias ratifican y complementan la información conocida sobre el mismo.   

			Tocante a la erupción volcánica, las informaciones que ofrece Greenwood son tanto novedosas cuanto valiosas por su condición de excepcionales por el valor testimonial presencial del fenómeno referido a la actividad del en­tonces misterioso volcán andino, cuyo reconocimiento de vigencia se haría más de medio siglo después.  

			En este aspecto nos sorprende el uso que hace Greenwood de la denominación «Volcán de los Gigantes», no utilizada por entonces, ni después, por otros que hicieron alguna referencia a su actividad, más tenida por presunta que por real en la época, y que personalmente encontramos mencionada por vez primera en el Mapa de la América Meridional, publicado en 1775 por el geógrafo español Juan de la Cruz Cano y Olme­dilla, nos sorprende, repetimos, por cuanto el conocimiento de tal denominación permite suponer el alto grado de ilustración que pudo tener el inglés.****


			 Interesantes son también sus noticias y reflexiones sobre el origen y la ACTIVIDAD CRIADORA OVEJERA du­rante el quinto final del siglo XIX y sobre la «fiebre ovina» como acertadamente la califica y que trata con la propiedad surgida de la propia experiencia (capítulos 15, 16 y 22).


			Pero, a nuestro juicio, si lo recuperado de Greenwood es un tesoro de información histórica, como lo es en verdad, lo más preciado de su legado escrito lo tenemos en sus capítulos 7, 8, 10 y aun el 11, que son los que de manera pormenorizada y sabrosa, con toques a veces dramáticos, dan cuenta de lo acontecido en LA PATAGONIA AUSTRAL PROFUNDA ENTRE 1877 Y 1882 aproximadamente, lapso durante el que el autor protagonista tuvo sus experiencias de campo más ricas en variado sentido que, no debiera caber duda, lo marcaron para siempre y sobre las que el explorador Agustín del Castillo ofreció una sugerente síntesis en su propia relación de viaje. Cuanto allí se contiene debe ser leído con fruición pues en sus palabras y en el espíritu motivador que ellas trasuntan está la suma que ahora, por vez primera, permite disponer de infor­mación de primera mano, detallada y muy completa y, como tal, irremplazable acerca de lo que fue la vida en un territorio de frontera colonizadora, en un ambiente natural que como sus contados protagonistas es ya historia por irreversible.


			Es el contenido de lo escrito y recuperado, finalmente, lo que alguna vez esperamos que fuera y quizá más.  De allí que hacer este estudio preliminar para su publicación nos complace íntimamente y nos hace sentirnos partícipes siquiera secundarios de un esfuerzo de búsqueda exitoso.


			Bien hizo la tradición en recoger el nombre de Greenwood según fue conocido y respetado por sus con­temporáneos —Don Guillermo— y mejor la posteridad en mantenerlo atribuyéndolo a un arroyo y a un paraje por los que tantas veces pasó en sus andaduras patagónicas.  Su memoria, por lo que recogió con valor testimonial sobre la naturaleza y sus semejantes, por lo que reveló como explorador para el interés común y para la ciencia, y por lo que legó como escritor, todo, absolutamente justifica nuestro reconoci­miento.  En este sentido, la publicación de sus memorias tiene el valor de una revelación significativa y es al mismo tiempo un merecido homenaje a su recuerdo.


			Esta ponderación podrá aparecer a algún lector como cosa excesiva, pero en verdad no lo es, viniendo como viene de quien ha hecho del conocimiento de la historia regional la dedicación de una vida.  En su largo transcurso y en la materia específica que nos concierne —los distritos de la precordillera oriental sud­patagónica— hemos visto como el acervo se ha enriquecido y completado poco a poco y ahora, con el aporte de Don Guillermo Greenwood, virtualmente se redondea.  Es la oportunidad para reconocer y agradecer la vocación de los varios inmigrantes y viajeros británicos de otrora en Patagonia, que en su conjunto han en­tregado información provechosa por demás para el conocimiento histórico.


			Mención particular merece aquí la creatividad y perseverancia de Duncan Campbell y Gladys Grace en su tarea de búsqueda y preservación de la memoria histórica patagónica relacionada con la presencia británica en el territorio, con resultados tan relevantes y gratificantes como el que tenemos entre manos. 


			 De modo destacado debe hacerse referencia, además, al trabajo que ellos realizaron con la traducción del inglés al español del contenido de la documentación recuperada, tarea que han hecho con talento y con cui­dado, lo que ha permitido preservar el sentido de lo escrito en su lengua original como su correcta versión a nuestro idioma.  Han conseguido así un texto de fácil y muy amena lectura que en nada desmerece a lo que fuera su expresión primera.

			Por supuesto, y aunque por obra de las circunstancias de aparición tardía, este libro se incorpora de ahora en más con mérito suficiente al elenco de las obras clásicas sobre la vieja y entrañable Patagonia austral.




			Mateo Martinić B.

			PUNTA ARENAS, 2015



			

			
				
					*	Editorial Andrés Bello 1963 y 1971.

				

				
					**	Vale, como ejemplos, recordar un primer artículo en el diario La Prensa Austral sobre los baqueanos (1964) y los libros Patagonia de ayer y de hoy (1980) y Última Esperanza en el tiempo (1983).  Es más, proseguimos por esa veta buscando y buscando y así aparecieron novedades en trabajos como «Evelyn Ellis, excursionista aventurero en Santa Cruz» (Revista Patagónica 38, Buenos Aires 1988); Los caballos baguales en Última Esperanza (Punta Arenas 1999); «Viajeros desconoci­dos en la Patagonia Austral durante la década de 1870» (Magallania 32, Punta Arenas 2004) y «Los Césares de la Patagonia, ¿otra fuente indígena para la leyenda o una hasta ahora desconocida creación del imaginario aónikenk?» (Magallania 35(2), Punta Arenas 2007), entre otros. 

				

				
					*** Exploración de Santa Cruz y Costas del Pacífico, Marymar, Buenos Aires 1979, pág. 63.

				

				
					**** Esta, la actividad volcánica de la misteriosa caldera andina, es una materia que nos atañe directamente tanto que sobre la misma nos hemos ocupado repetidamente (1960, 1980, 1982, 1985, 1988) y, de modo totalizador, en 2008 en nuestro artículo «Registro histórico de antecedentes volcánicos y sísmicos en la Patagonia austral y la Tierra del Fuego» (Magallania 36(2), Punta Arenas).
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			La riqueza de la información presentada por Greenwood en sus textos nos motivó a fijarnos dos objetivos para su difusión: publicar la serie com­pleta de artículos de prensa encontrados y traducir al espa­ñol todo el contenido, aun si esto acarreaba repeti­ciones ocasionales.


			EDICIÓN


			Dentro de la colección de artículos, algunas materias aparecían tratadas en una sola presentación; otras abarcaban varias:  procedimos a agrupar estas últimas bajo su tema central y pulir su contenido.  Para facilitar la lectura, además, realizamos modificaciones me­nores (v.g., distribución de párrafos y pun­tuación). Como los textos son producto de testimonios tardíos, realizamos investigaciones (hasta donde nos fue posible) para cerciorarnos de la exactitud de la información presentada.  Breves notas al pie de la página proveen ahora detalles adicionales, que amplían o clarifican contenido; otras identifican y corrigen imprecisiones detectadas.  Como paso adicional, hemos extractado listas de la variedad de personas, fauna, flora y lugares geográficos nombrados en el texto, las que se incluyen como APÉNDICES: esperamos que estos sirvan como material de referencia a los lectores y den una indicación de la época, personajes y entorno en que se desarrollan las historias.


			En breve:  los 59 artículos originales se han convertido en 22 capítulos, que pueden ser leídos en cualquier secuencia, según la preferencia del lector.  Dichos capítulos incluyen títulos, subtítu­los, ilustraciones o mapas esquemáticos ela­bo­ra­dos ex profeso, como orientación a los diversos temas.


			TRADUCCIÓN


			Seguimos los lineamientos de la Ortografía de la lengua española 2010 de la Real Academia Española, (v.g.: solo, este, estos, esta y estas: sin tilde), a la vez que mantuvi­mos el es­pañol usado por Greenwood en inglés, señalando tales palabras en cursiva, pero sin anotación en el texto para no recargarlo de notas explicativas; además, traduji­mos al español algunas de las expre­siones citadas en latín o en francés.


			Nos esforzamos en transmitir la informalidad de la redacción de Greenwood y acepta­mos, sin regularizar, la complejidad de sus oraciones y algunos de sus usos idio­sincráticos (v.g., números y tipos de mo­neda). Para facilitar la comprensión de algunas medidas, las convertimos al sistema métrico (aunque, entre otras, conservamos «legua», que según el uso dado equivale aproximadamente a 5 km). 


			Para vocablos de uso co­rriente en la época, utilizamos la traducción directa del término em­pleado por el autor, en vez del vocablo en uso actual (v.g., para animales: avestruz, ciervo por los conocidos ñandú y huemul); además, conservamos inalterados antiguos topóni­mos cuyos nom­bres ya han cambiado; ca­sos desta­cados son:  lago Santa Cruz, ac­tualmente lago Ar­gen­tino y «la Co­lonia», por Punta Arenas.


			Creamos un pequeño GLOSARIO, con todas las palabras españolas (o asimiladas) usadas por Greenwood en sus textos; se definieron solo las menos comunes. En cuanto a unas listas de animales y pájaros recopiladas por el autor, integradas en el APÉNDICE 3., debemos advertir que no se han traducido en su totalidad por corresponder algunos nombres a fauna del hemisferio norte o por no poder docu­mentarse científicamente la nomenclatura empleada por Greenwood para el animal del caso. 


			Hemos puesto el mayor cuidado posible en entregar una traducción fiel a las ideas origi­na­les del autor y a su estilo.  No obstante, cualquier error, omisión o malinter­preta­ción del texto y sus notas son de nuestra exclusiva responsa­bilidad.


			

LOS EDITORES 
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			Buenos Aires, 17 de julio de 1900









		
			«Nos proponemos entregar a nuestros lectores una interesantísima descripción de la Gran Tierra Solitaria del Lejano Sur.  A continua­ción, presentamos su primer capítulo. El autor tiene a su disposición una colección de expe­riencias personales sin igual; y, podemos decir —sin temor a equivo­carnos— que ningún hombre blanco, vivo o muerto, sabe más que él sobre la Patagonia:  su estadía allí cubrió un período ininterrumpido de 30 años.  Esto es un récord en sí mismo, e inevitablemente otorga un interés adicional a su narrativa.  El Editor».
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			Información de primera mano

		
			Datos fidedignos sobre Patagonia—el clima—primera aventura— gobernador hospitalario—el viento y los cultivos—posibilidades para la ganadería—enfermedades del ganado ovino—pu­mas, el riesgo principal —guanacos bobos, pero numerosos—la caza como deporte aristocrático —Lady Dixie y la complejidad geográfica de Patagonia—el ba­gual, la caza más estimulante



			La Patagonia es una región sobre la cual mucho se ha dicho y mucho se ha escrito, pero creo que hasta ahora nadie ha dado una idea realmente apropiada ni del territorio, ni de sus recursos.

			Primero que todo, el clima:  la impresión que se tenía hasta hace unos pocos años atrás era que la región era un desierto y que los inviernos eran tan duros que la simple idea de vivir allí asustaba a todo el mundo, incluso antes de ponerla en práctica.  La primera vez que fui a Punta Arenas en el año setenta1, todo el mundo creía que sería un esfuerzo vano y —a decir verdad— cuando recién llegué,  las perspectivas no se veían muy halagüeñas.

			La primera aventura que me tocó vivir fue el volcamiento del bote que nos llevaba a tierra, debido a que no había muelle, pero sí había un fuerte oleaje en la playa.  Mis tres compañeros de infortu­nio y yo quedamos mezclados con el equipaje, las provisiones, etc., todos repartidos por diversos sectores de la orilla; además, había un ven­tarrón y llovía a cántaros.   Después de recuperar nuestra compostura y de recoger lo más que pudimos de nuestros efectos personales, lo primero que hicimos fue averiguar dónde podíamos pasar un par de noches mientras realizábamos los prepa­rativos para partir en un viaje de exploración.  Pero, no había alojamiento disponible, dado que las cin­cuenta o sesenta casas que conformaban la ciudad de Punta Arenas ya estaban ocupadas, o si no, estaban tan deterioradas que no se podían utilizar como albergue.  Finalmente, sin embargo, el Gobernador (el señor Oscar Viel) nos ofreció ayuda; muy amable­mente nos permitió ocupar uno de los galpones del gobierno y, además, nos propor­cionó carne y, también, leña, con la que pudimos hacer una gran fogata y así secar la mayoría de nuestras cosas.
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			Se dice que las primeras impresiones lo son todo y las nuestras estaban lejos de ser placenteras; pero, después de dormir bien, nos despertamos con una mañana espléndida, excepto que, como de costumbre, soplaba un viento huracanado del oeste.   Debo mencio­nar que, durante los meses de primavera y otoño, estos vientos fuer­tes del oeste son casi incesantes y, con frecuencia, extra­ordinaria­mente violentos, tanto que a menudo uno, a caballo, casi no puede mantenerse sentado en la silla.  Por esta razón, excepto en los lugares más protegidos, es casi imposible cultivar frutales o trigo, porque las flores son llevadas por el viento antes de hacerse fruto y el trigo es tumbado al suelo, justo cuando las espigas están verdes y pesadas:  pero, cuando se obtiene un terreno al re­paro del viento, tanto los frutales como el trigo crecen muy bien.

			Se puede cultivar todo tipo de tubérculos y si se plantan con cui­dado se asegura una buena cose­cha; también, se dan lechugas, repo­llos, coliflores, etc.  Con frecuencia, he visto papas que pesa­ban desde casi el kilo hasta más de 1 kilo 300 gramos cada una y, me acuerdo de un repollo o coli­flor de 8 kilos:  esto prueba que la tierra no es impro­ductiva (como dicen).  La alfalfa y el trébol crecen en cualquier parte, siempre que se escoja un lugar húmedo.  El terreno es tan acciden­tado que se pueden elegir lugares resguardados sin ninguna dificul­tad para pequeños plantíos de uso particular; pero, para la agricul­tura en gran escala, la región es prácticamente inservible:  tanto por los fuertes vientos como por la imposibilidad de encontrar en las pampas altas, lugares protegidos del viento.
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			Respecto a las posibilidades para el ganado:  el aumento gigantesco en la prosperidad del territo­rio durante los últimos quince años habla por sí mismo.  Cuando recién llegué, había solo ciento cincuenta ovejas en Punta Arenas y sus alrededores; en Gallegos, ninguna, ni siquiera se había construido una casa y, en Santa Cruz, había única­mente tres o cuatro casas y unos cientos de ovejas, reses y caballos, todos del finado Capitán Luis Piedra Buena.  En la actuali­dad (1900), el ganado de las diferen­tes estancias2 se cuenta en los cientos de miles, no solamente en el Estrecho de Magalla­nes, sino también hasta casi el río Chubut, en la costa atlántica.  Las ovejas se desarrollan suma­mente bien en todo el distrito y cualquier individuo que empiece con un capital mediano puede estar se­guro de que va a prosperar, si es perseverante en su negocio.

			Sin embargo, hay tres grandes inconvenientes:  el primero y más destacado es la gran incidencia de sarna (debida principalmente al clima húmedo durante los meses de invierno).  Segundo, otra enfer­medad que llamamos «inflama­ción», que es tremendamente mortal y mata las ovejas en unas pocas horas; no hemos encontrado remedio contra ella.  Tercero, el tremendo daño causado por los «leones» —debiera decir, pumas3— que son tan numerosos por estas partes.  Creo que durante los ocho o nueve años que estuve trabajando con ovejas, estas pestes mataron solo en mi estancia, por lo menos cinco mil ovejas y todos los otros estancieros sufrieron —y todavía su­fren— de igual manera.  

			Otra gran molestia para los estancieros son los guanacos, que llegan por millares en la época de invierno rompiendo las alambradas y devorando todo lo que está a su alcance.  Ocasionalmente he visto manadas de tres mil a cuatro mil cabezas en total (aunque esto es poco común); por lo gene­ral, forman grupos de doscientos o tres­cientos hasta mil animales.  Son tan estúpidos que van di­rectamente a un cercado, río, lago o lo que haya en el camino y, o pasan el obstá­culo o se matan en el intento.  Creo que, como las ovejas, se deleitan suicidándose:  si un guanaco se despeña por un barranco, el resto lo sigue y se tira detrás para ver de qué se trata y, si hay un hoyo o un lugar pantanoso en el que puedan quedarse atascados, invariable­mente lo hacen.  Sin embargo, la población —lejos de disminuir— parece estar haciéndose más abundante.  Antiguamente, los indios li­mitaban el número; pero, ahora ellos mismos ya casi pasaron a la historia.  A los doscientos o trescientos nativos que quedan en esta parte de Patagonia, se les permite cazar solo en ciertos lu­gares, de­bido a que —cuando los pobladores comen­zaban con la cría de ovi­nos— se hicieron muy odiosos pues, les destruían los alambrados, les mataban las ovejas y realizaban todo tipo de jugarretas.
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			Después de haber hablado sobre ovejas, guanacos y pumas, puedo pasar a un tema más intere­sante como es el de la caza y las otras acti­vidades deportivas que se pueden realizar en el territorio.  Cualquier extranjero que llegue por primera vez creerá que lo único en qué en­tretenerse será ca­zar aves, guanacos y avestru­ces, y que no hay mucho más que hacer.  Esto es un gran error:  no conozco otro lugar donde una persona se pueda di­vertir y en­tretener tanto, con solo tomarse el trabajo de buscar las oportunidades para hacerlo.

			En verdad, me parece que, sabiendo dónde explorar, la Patagonia ofrece oportunidades inmejora­bles para el deporte de tiro y caza, de buena calidad, suficientes como para satisfacer los deseos del más entusiasta.  Hay que reconocer que la variedad no es mucha, por lo menos en la categoría «animales gran­des»; pero, la enorme cantidad de ejemplares de las especies existentes difícilmente se ve en otras partes del mundo.  

			En diferentes ocasiones, hemos tenido visitantes distinguidos y muchos amantes de la caza:  entre ellos, el Marqués de Queensberry y Lord Howard De Walden; y, debo mencionar también a Lady Florence Dixie y su comitiva que, por cierto, parecen haberlo pasado muy bien, a juzgar por lo narrado en el libro de Su Señoría, A través de la Patagonia.  No me puedo imaginar cómo diablos este grupo se las ingenió para «cruzar» la Patagonia en tan poco tiempo; solamente puedo decir que he tratado de realizar esa proeza por años, desde que llegué —y, también lo han intentado otros mejo­res que yo— sin ningún éxito.  Si uno tuviera alas, sin duda sería muy fácil lograr esa hazaña y pa­sar sin pro­blemas por canales, glaciares y cadenas de montañas, para luego dejarse caer en la Re­pública de Chile; pero, sin la ayuda de esos apéndices...  ¡no veo cómo se puede llevar a cabo! 

			Es bien sabido que llegar a la Cordillera de los Andes es juego de niños:  lo hacen los cazadores y traficantes todos los meses del año; pero, atravesarla es una faena difícil, excepto si se cruza por uno o dos de los pasos más conoci­dos (que se hallan mucho más al norte); aun franquear los pe­queños cordones bajos de la precordillera es una tarea muy dificultosa.  Una vez realizada esa parte, vienen los cientos de cursos de agua que intersectan las montañas —y, a continuación, está la cadena principal de los Andes— y, luego, más canales y ríos, seguidos de la precordillera del lado oeste.  Por supuesto, mientras más al norte se viaja, más fácil resulta cruzar, ya que no hay canales; los bosques no son tan espesos como en el sur y las precordilleras son bastante bajas.

			Sin embargo, no es necesario que el cazador vaya tan lejos para obtener lo que su corazón desea; pronto, ya se cansará de matar gua­nacos, avestruces y ciervos, y buscará otra entretención, la que en­contrará fácilmente dedicándose a perseguir caballos salvajes o baguales:  esto es, para mí, el punto culminante de toda actividad de caza en la Patagonia, condimentada con una pizca de peligro que le da sabor.  De todas maneras, más adelante4, describo varios otros animales que se encuentran en la zona con comentarios sobre cómo averiguar dónde viven y cómo cazarlos.
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					1	1870 = según evidencia indirecta, Greenwood llegó en diciembre de 1872.  Sin embargo, en distintas fuentes publica­das, la fecha citada varía entre 1870–1873.

				

				
					2	Estancia = finca, hacienda.

				

				
					3	Greenwood emplea «león» y «puma» en forma indistinta:  se mantendrá el término usado por él en cada caso.

				

				
					4	Las descripciones aparecen en 21. Otros animales para la caza. 
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			Caballos y ganado

		
			Los animales como medida de riqueza—la Colonia y su jerarquía—cambio de gobernador—la carne se ob­tenía de los animales salvajes—sin alambradas, los animales se escapan—se requieren animales fuertes, más que vistosos 

			Hace algunos años (cuando ni se soñaba con estancias de crianza ovina), lo que acapa­raba la atención general era la adquisición de ganado y caballos.  Creo francamente que se medía a la gente —se la apreciaba o menospreciaba— directamente en proporción a la canti­dad de anima­les que poseía.  Las pequeñas peleas o envidias mezqui­nas entre algunos estancieros en la actuali­dad, respecto a la cantidad de ovejas que poseen, no son nada comparadas con las encarnizadas enemistades que existían antes entre los diversos dueños de ganado y caballos.
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			En la sociedad de Punta Arenas, el prestigio, crédito y status que uno tenía, dependía del número de ca­ballos y ganado con los que contaba.  Si un hombre era dueño de un viejo caballo bizco y una o dos vacas, se lo consideraba como un hombre promete­dor, cuyas posibilidades futu­ras eran halagüeñas.  En cuanto a otro que tuviera ocho o diez animales, su fortuna se consideraba asegurada; si antes se le llamaba Dick, Tom o Harry, ahora ni sus amigos más íntimos se atreverían a referirse a ellos sino exclusivamente como, Don Ricardo, Don Tomás, etc.  

			En esa época (me refiero a los años 1871–1874), pocas personas poseían animales, excepto el Go­bernador y su amigote y adulador de turno, quien era el hombre más rico de la pequeña colonia, junto con nuestro Jefe (que, por supuesto, como gobernador se había forrado bien los bolsi­llos).  

			Había también un secretario que, creo, tenía como ocho o diez vacas y unos pocos caballos:  él estaba tercero en la lista del poder reinante.  
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	Como recién llegado, me entretuve mucho observando el proceder de estos tres hombres grandes y todopo­derosos.  El Gobernador era verdaderamente un tipo estupendo; fue muy amable y atento con nosotros cuando arribamos y nos hizo una invitación general a sus tertulias.  Nosotros, por supuesto, poníamos em­peño en asistir:  pri­mero, por simple gratitud por su bondad y, segundo, porque el salón de recepciones era la sala más cómoda del lugar y el whisky y los cigarrillos del Gobernador no eran de despreciarse en una ciudad donde no se podía comprar nada, excepto la más ordinaria «guachacay» (caña) y cigarrillos muy malos.  En cualquier caso, asistíamos a las recepciones regularmente:  en efecto, se esperaba que fuéramos y nos divertía observar el comportamiento de los tres potentados.  

			El Gobernador siempre ocupaba el sillón grande, por supuesto, en el lugar más cómodo frente al fuego, flanqueado por los dos astros menores.  La conversación fluía más que nada entre estos tres y nosotros.  Por lo general,  también estaban presentes otros satélites bastante más pequeños, los que —siendo dueños de solo cuatro o cinco animales— se mantenían en segundo plano, no decían nada y hacían menos:  salvo que al­guno de ellos notara que Su Señoría nece­sitaba fuego, o un cigarro o algo, en cuyo caso se suscitaba una agita­ción frenética y generalizada, para ver quién podía atenderle pri­mero. Por supuesto, hubiera sido mal visto que un hombre en su alta posición tuviera que pedir algo, así que solo estiraba su mano de una forma vaga e incierta y miraba de modo suplicante a su alrededor y entonces... había que estar allí presente para ver el ajetreo creado.  

			Los ayudantes a la derecha y a la izquierda del gran poder, en efecto, se erguían levemente y hacían algún movi­miento suave, como si creyeran que debían hacer algo, pero no sabían qué.  Los otros, sin embargo, competían afanándose en ser los primeros en servir al Gobernador.  He visto a dos de ellos chocar entre sí, en su empeño por triunfar y llegar primero con un fósforo encendido en la mano.  Durante la confusión, un tercero intervenía tranquilamente y proveía lo que se necesitaba, para desconsuelo de los otros dos.  Esto real­mente no es exageración: he sido testigo de la escena que describo... en más de una ocasión.  

			Les ruego no creer que el finado Don Oscar Viel no se daba cuenta de todo esto o que no apreciaba en su justa medida el deseo de ser­virle; tampoco debe pensarse que era un hombre desprovisto de energía cuando esta se requería.  En una ocasión, vi a este hombre cabalgar hasta Puerto Gallegos, ida y vuelta, en dos días —una dis­tancia de casi 290 kilómetros1— para darle un vistazo a un barco forá­neo que estaba cargando guano allí, sin permiso.   Pero, había pasado tantas noches en exactamente la misma posición, con los mis­mos acompañantes, que sabía que era totalmente inútil tratar de hacer cosas por sí mismo cuando cual­quiera de sus satélites estaba presente.  

			En esta época, la colonia de Punta Arenas estaba abarrotada de convictos —muchos eran personajes verda­dera­mente desesperados— que requerían ser manejados con cuidado; para eso, se necesitaba un hombre muy sensato e inteligente que se encargara de ellos en la forma debida.  Si no... ¡vean lo que pasó cuando el Gobernador Viel fue reemplazado y se designó en su lugar a otro hombre estricto, pero mucho menos inteligente!  Me refiero al triste­mente célebre motín de la Colonia del año 1877, cuando los convictos y solda­dos, indignados por la injusticia y la severidad extrema con las que eran tratados, se unieron en un gran al­zamiento; redujeron la Colonia a un montón de cenizas; mataron al capitán de las tropas, además de otros ochenta o noventa que no alcanzaron escapar, y... se entretuvieron de lo lindo.2

			Como de costumbre, me he ido por la tangente de mi tema origi­nal, ganado y caballos, pero es increíble como una cosa lleva a la otra, cuando uno recuenta hechos del pasado.
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			Bien, vamos de vuelta a la reunión en la casa del señor Viel.  Por supuesto, las conversaciones que se entablaban, por lo general, se referían a los temas absorbentes de la época:  ganado y caballos.  En ese tiempo, los ca­ballos salvajes (baguales) todavía no habían sido descubiertos; pero, sí, el ganado salvaje.  Una gran parte de los pocos habitantes se dedicaba a capturar este ganado, domesticarlo y, tam­bién, faenarlo para proveer de carne a la Colonia, porque en aquella época otra provisión era imposible:  el abastecimiento principal de carne provenía del ganado salvaje de los bosques y de guanacos, cier­vos y avestruces cazados y traídos desde las pampas.  

			Se imaginarán la escasez que había, cuando les cuente que la carne de guanaco, ciervo o avestruz no bajaba de 15 centavos de oro, por menos de medio kilo, e igual cantidad de vacuno o cordero, por lo general, costaba 25 centavos de oro y, a veces, más.  No debe sor­prender, por tanto, que todo el mundo estuviera ansioso por tener suficiente ganado y, también, caballos, para salir a cazar los animales salvajes.  

			Por más de un año, no hice más que matar animales salvajes y lle­var su carne a la Colonia:  pagaba increí­blemente bien, como para poder ganarse la vida.  En cuanto a ahorrar dinero, era imposible dado que, en esa época, todo era tan tremendamente caro en la Colonia.  Con frecuencia, los artículos más básicos no podían obte­nerse a ningún costo.  Solía haber periodos de abundancia y de ca­restía, de acuerdo con la lle­gada de los barcos del norte; pero, esto ocurrió solo durante los primeros dos o tres años de mi estadía allí.  Ahora, toda la región está literalmente inundada de provisiones y, por supuesto, la carne de todo tipo ha bajado de precio.

			El ganado se hizo tan abundante que su venta llegó a ser difícil y, tanto en la actualidad como en años pa­sados, la gente ha estado faenando animales solo por su cuero.  En dos estancias diferentes insta­laron gra­serías, donde se procesaron muchos miles de ovejas y ganado redundantes; pero, me parece que el negocio no pagaba bien, o quizá los suministros no fueron suficientes como para que rindiera; de todas maneras, ninguna de las graserías trabajaba regularmente, sino solo unos pocos meses al año. 
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			Cuando recién empecé la crianza de animales en Cañadón de las Vacas, partí solo con ganado vacuno, más que nada con el propósito de librarnos primero de los pumas; pero, en cuanto traje las primeras ovejas, me en­contré con que el ganado no se quedaba en sus campos.  Los animales me dieron tantos problemas que, al final, los solté, y sin duda, ahora andan errantes, en compañía de otros cientos de anima­les que o se han escapado —o han sido liberados— por otros estan­cieros.

			Al principio, los míos no se alejaban mucho de mis terrenos; pero, poco a poco, se trasladaron hacia el in­terior y, al tiempo de irme de Patagonia, si queríamos carne, teníamos que andar por lo menos ocho o diez leguas, antes de poder toparnos con algún animal para fae­nar.  Por supuesto, mantuvimos las vacas lecheras mansas no solo por la leche, sino porque nos dimos cuenta de que nuestros bueyes (los auxiliares más necesarios en una estancia, cuando se tienen que llevar productos por carreta, por más de noventa o ciento y tantos kilómetros) no se quedaban en el campo, a menos que algunas vacas se quedaran con ellos.  

			Dadas las grandes manadas de ganado semisalvaje que he visto de vez en cuando en los campos despobla­dos más lejanos, no tengo duda que su número va a aumentar tremendamente y, en pocos años más, van a convertirse en un problema mayor que los guanacos.  Sin embargo, si se mantiene una cantidad más o me­nos grande de vacas lecheras, se multiplicarán lo suficiente como para que la estancia y el estanciero pue­dan darse banquetes ocasionales de carne de res, y así cambiar la monotonía de comer solo cordero.  
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			La cantidad de caballos que se puede encontrar ahora es inmensa.  Muchos potrillos son envia­dos a las Islas Malvinas y numerosas yeguas se destinan a las graserías para ser procesadas.  Pero, claro, siempre es ne­cesario tener unas cuantas yeguas mansas en la estancia para que, con sus potrillos, mantengan la fuerza numérica de las tropillas de trabajo; estas necesitan renovación y refuerzo constante de­bido a que el terreno es áspero, montuoso y difícil de trabajar. Las razones del enorme aumento en el número de caballos de tra­bajo que existe en la actualidad son las si­guientes.  

			Primero: la gran importación de animales desde Chubut, Río Negro y Bahía Blanca.  Por años, varios gru­pos de ingleses y gauchos tenían como negocio ir por vapor a esas áreas, para comprar grandes manadas de caballos, tanto mansos, como salvajes.  Traían los animales por vía terrestre, parando en las diversas estancias de la ruta para venderlos a precios muy razonables.  Esto fue un negocio renta­ble por algunos años, pero ahora se acabó, ya que hay suficientes yeguas y caballos criados localmente para responder a toda la demanda.

			Segundo:  la gran cantidad de baguales o caballos salvajes, antes tan numerosos en las cordilleras, que fue­ron capturados y traídos para la venta3.   A no ser que fueran domados cuidadosamente y trata­dos con deli­cadeza, estos animales no servían para el trabajo duro; pero, dieron un resultado espléndido cuando las ye­guas fueron cruzadas con machos mansos, tanto en la Colonia como en diferentes estancias.   
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